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prnchos zapatos como esparteñas ó alparg~tas de _venado cosidos 
con hilo de oro que tenian la suela de cierta piedra blaoca y 
azul, y muy de!gad_a y transpareJlte_: otros seis p~res de zapatos 
de cuero de diverso color, guarnecidos de oro, plata y perlas: 
una rodela de pa1o y cuero, y á la redonda campa~illas de la. 
ton mori~o, y la copa de una plancb.a de oro, escu~p1d() en ellas 
1lu'tzilopuchtli cl'os de las batalla~, y .en hasta c.uatro cabeza• 
con su pluma' ó pelo al vivo y de~ollado, que eran __ .de, leon, de 
tigre, águila y de un hitar.o, ~~pec'ie de .ave de Tapina o de _cer­
¡nicalo: mucho~ cueros de aves y an•111ales adovados ,con su m1s~1a 
pluma y pelo: veinte y cua~1 o rodelas de oro, _pl~ma y a~o­
far v si.osas, y ,de mucho prm.1or y muy galanas. cmco Todelas 
de pluma y plata: cuatro peces de oro, dos -attades, y otras ;aves 
'huecas y ,aciadas de oro: dos grande:1 -caracoles ,de or_o que 
¡¡cá no los hay , y un espantoso cocodrillo con mucho~ h1l~ de 
.oro :gOt"dos a1 rededor: una barra de laton, y de lo mismo c1er­
_tas hachas ( 18) y unas como azadas: un. espejo grande !uarne­
~ido .de oro y otros chico, : muchas m)tras y coronas e oro, 
¡y plumas labradas y con mil colores, p1edra~.Y peri.as: muchas 
ptumas muy gentjle, de todas .colores no .te~1da!I, sm~ natura.­
les: -muchos plumages y penv.chos grandes, imdos y ricos, corr 
11ro-enteria de oro y aijofar: muchos ,entalles y ,mosq1-1eadores <le 
or~ ':J -pluma, y de pluma sola chicos y grandes, y de todas suer, 
tes, pero todos muy hermosos: una manta c-omo capa de algo• 
<Ion tejido ne muchas ,coloree, y de pluma con una rueda ne~ 
g1'a ~n medio ,con ~us rayos, y por dentro rasa: muchos -!'obre• 
pellic.es y yestime,nta!I .de sacerdptes, palios, fronlales y ornamen• 
tl)s .de temp1os y .altares: mucbas otras de estas mantas <1e al; 
godon :bl.ani:.as .so1amente1 ,ó :blancas y 11egr.as, es~• (19) o 
~olor.ad.as 'Verdes, ,amariila11, .azule.s y otros .colores a~1; mas del 
,mbés si~ pelg ni .color, y <le fuera bel\osas como fetpa: mu• 
cha,s cam'1S.etas, jaquetas, toeadores de .algodon, eosas de hombret 
muchas mantas de .cama, :paran,entos y alfombras ~e algodon. 
Eran esta11 cosas mas lindes que .1'icas, aunque fas ruedas eran 
de mucho valor, y se podia .estimar e~ mas la h_ec~ura que \u 
mismas ,cosas, porque las colores del tienzo .de algoo~n ~ran fi. 
písim-as, J las de pluma naturaies; las obras de -vac1adtzo, ex­
cedian al juicio Je nuestros plateros, de tos .cuate& hablaremoe 
,n el lugar que convenga. Pusieron tambien con ~etas .cosu 
ala-unos libros de ,figuras por letras que usan 1os meucanos -CO• 

¡ido, como ~s, cescritos de todas partes: unos eTan d~ :algo• 
don y engrudo y otros de hojas de metal o de texamatl que 
sirven de papei, que son corte11as de árboles que llaman yat-, 

' (18] Con esto, instrumentos 1uplian la falta de hierro., con 
Jreunstancia de q,u los indios poaeian et, secrtlo de dllr al co~rtJ 
el temple !J dureza que al acero mezcl~ndoto ,con oro_ Y esta,I(). 
·•- (19] Et~4C<MÚI lo mism.o que repartida, ~ C'!adritosr 
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Jnitos, cosa harto de nr; pero como no tos entendieron, no lot 
estimaron, Tenian los de Zempoalan á la sazon much011 hom.i 
bres para sacrificar: pidióselos Cortes para enviar al empera­
dor con el presente, porque no los sacrifirasen; mas ellos ne, 
quisieron, diciendo que se enojarian sus dioses y les quitarían 
el maiz, los hijos y la vida si se los daban; 110 obstante tomó 
cuatro de ellos y dos mugeres, los cuales eran mancebos dis­
puesto~, andaban muy emplumajados, y bailando por la ciudad 
y pidiendo limosna para su sacrificio y m!M!rte. Era cosa gran­
de cuanto les oírecian y miraban: traían en las orejas arracadas 
,le oro con turquesas, y unos gordos sorttiones de lo mismo á 
los besos bajeros que les descubrian los diente11, cosa fea para 
los de España; pero hermo~a para )os de aquella tierra. 

CAPITULO 38 . 

Carta& del ca/Jildo y ejercito para el emperador pi­
diendo la gobernacion para Cortés. 

Como el presente y quínto para el rey estuviese aparta. 
do, dijo Corté~ al cabildo que nombrase dps procuradores que. 
lo llevasen, que á los mís1nos <laria el tiunbien su poder y náo 
capitana para lle\'arlo en regimiento: seiialaron {a Alonso Her., 
nandez Portocarrero y á Francisco de Montejo, a1cJ1,ldes, y Cor­
tés holgo de ello, y djóles por piloto á Antón de ,l\la1J1Ínos, é 
iban en nombre de todos; tomaron del monton tanto .oro, que les 
parecio bastar para venir y negoeiar y volverse, y lo mismo 
fué del matalotaje para la ruar. Cortes les <lió poder para sas 
negocio• muy cumplido, y una instruccion de lo que h~bian .de 
pedir en su nombre, y hacer en la Córte, en Sevilla y en s11 
tierr.a, que era dar á su padre Martin Cortes y .á su madre 
ciertos caatel1anos, y las nuev.&s de su prosperidad; envió con 
ellos la relocion y aulo!I que tenia de lo pasado en Nueva Es­
paña, y envió una muy larga carta ii-1 emperador; llamóla asi aun-­
q_ue allá no lo sabían, en 1~ cual le da~a cuenta y razon suma­
riamente de todo lo sur.ed,do hasta alh desde que salio de San­
tiago de Cub.a: de las pasiones y diferencias entre él y Diego 
Velazquez: ~e las rencillas que andaban en el real: de los tra• 
bajos que todos habian padecido: . de la voluntad que tenían á 
su real s~rvicio: de la riqueza y grandeza de aquella tierra: de 
la esperanza que tenie de sujetarla á su corona real de Casti­
lla, y ofreció de · g:anar, á Mexico y traer á las manos al gran 
rey :Moteuhsoma vivo o muerto, y al fin de .todo le suplicaba 
se a~ordose d_e hact!rle mercedes en _los cargos y proYisiones que 
hab,a de enviar en -aquella nueva tierra descubierta á costa so. 
y~ para remuneracion de los trabajos y ga1los hechos. El ca­
bildo de la Veracruz escribió asimismo al emperador d01! le­
tra~, una en razon de lo que hasta entonces habian heeho el\ 

9 
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• 1' os hida~go, españoles ·por aquena 

t\l ' real servicio aque ·08
. PoC en ella no fi rmaror\ sino los al• 

tierra nuevamente descubre~ta., y d da del cabildo y firrnada d~ 
caldes y regidores; l~ ~tra ne ac:r h:bia en el ej ército, la cual 
todos los d~mas ¡m~c1palcs ~~os ellos tendri8Jl y guard~r1an 
en s11b,tanc1a contenia, como l bre ganada ó morman 

•11 f e ~u rea nom , 
aquella v1 a Y ,erra .º no- mandase su mage~tad, Y 
por ello, y sobre ello, s1 o~a era obernac;on de ello y de lo 
aup:icaronle humildemente .,. e~e ªJ g Corle$ su caudillo y. capi-

ta•en á r-ert1an ° de111as que coo9ll<s. . -t ar or elloi propio3 electo, que- era 
t.rn general y JU~l1c1a m y m! ha.b.ia hecho y g~tado qne· to­
merecedor de todo, y <JUe da: contirmlnrlolo en el cargo . que 
dos. en aquella flota Y Joma ' . volun!,ad para meJona y 
ellos mismos le dieron de sud propia estad· y si ¡1or vr.ntnra 

. d ombre e su mag , 
,egur1da 8uya en n d d a(lue\ carao y gobernac on 
babia ya dado y hecho metce e ue a,i c~nvenia á su fler• 
á otra perso,a, que lo revoc~ e,

1 
p~q e\los y de aquellas pacte", 

vicio y al \,ien y. aC1'ecentan11en ~ dalo• pel gcos y oiuertes que 
b. ' tar ru'do~ v e~c m . ,. 

Y tam ten por ev1 t_' andase y enlra•e por su . • lro lo• ao•,ernase, m , 
1 

.1 1 se se,,.u r1an s1 o ¡" r la re~puesta con Jre1•eua< , 
~apil;n.: d.emas de esto e sup tca~o~es de . aquella villa en co• 

L t . cho de loq procura o Al . ll e • y. ¡¿uen < espa . d II Partieron puP.~ onse r 
aas que tocaban. al con"6JO .e e ad. Monteio y Anton de Alami• 

el P l rrero Franc1~0 e J ' , º 6 
nan ez o~ <><:ª ' ,ru Rica en una I azonablc nave . a " . 
no!I de Ch1av1ztlan Y 1 a.-,.,¡ ' de Corté'I y del con!lt'JII de 
d a\\ de J1 io de 1519, con "¡;r:rtas auto~, testimonios y ne •. 
la villa de Veracrut, y con de ca1:1ino en el Mar1én de Cu• 
lacion que dicho ten~bo: t~ ro i1aba11a ¡,a!laron sin detenerse por 
ba, y diciendo que 1 811 ª ª 

0
'11 rospero viento basta lle• 

1 d B l ' y navegaron c P . ,, 
la .cana e 8 iama? . 1 los de aquel con~eJo y eJer• 
gar a España. F.sci1h1e~on. e~v'ª l car.uaez que tenia muchisimo fa. 
. 1 • d de D1eao e azq d b l esto rece an ON! !" 1 I dias y porque an a a ya a 

"ºr en la corte y cot"~eJO ¡~: d: Fr~nci~co Salceda, de que Die• 
nueva en el real co_n a v_en la ohernacion dt> aquella tierra deL 
go Velazquez hab1~ ha~u¿ añf de Benito Martin, lo cual aun• 
emperador con la 1~ª d ~ t era u1.1.1v gran verdad segull 
que ellos no lo sab~an e c1er o, ' 
en otra parte se d1ce .. 

CAPITULO 39. 

h••bo contra Cortes, Y el castigo que Del ,notin. que .. 
se hizo en ello. 

al u muraron de la eleccioo-
Hubo muchoq en el re q~e I~/ a uella tierra á Diego. 

ele Corté,, porque con ella ~xclu1:~s comd criado!, otros como­
Velazqul'z, cuyas partes teD1a~ u dec an que babia sido por 
~u,lores, y alguno!I como amsgoq, 1a. <lliimulacion de Co1·tés e• 
astucia, bala¡os y soborno, Y que 
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ha'cerie ae rogar que aceptase aquel cargo; fué &igida, ·.Y que 
no pudo !ler hecha, ni debia valer la tal eleccion de cap1tan y 
alcalde mayor sin autoridad de los frailes ,Geróni~os q_ue go­
bernitban las Indias, y Diego Velazquez que ya tensa la gober• 
nacion de aquella tierra de Yucatán segun fama,- Cortes e~!en­
d.o esto, iniormóqe quien levantaba la murmurac1on, prend10 lo, 
principales, y metiólO!l en una n:.o; mas luego los soltó por coi_n• 
placer a todos que fué causa de peor, por ~uanto aquellos mis• 
mos quisiemo despues alzarse con un bergantm matando al mnes• 
tre e irse a Cuba con él á avisar á. Die~o Velaiquez de lo 
flU; pa.!laba, y del gran presente que Corte!I enviaba al empe­
rador para que &e 4o quita.~ á los procuradores al pasar por 
la Habana juntamente con las cartas y relacion, porque no las 
•iese el emperador, y se tuviese por bien servido de Cortés y 
de todos los demas. Cortés entonces se enojó deveras: prendio 
muchos de ellos, tomoles sus dicho, en que confesaron ser ver­
dad aquello, por lo cual condenó los mas culpados eegun el pro. 
ceso y tiempo: ahorcó á Juan de Escudero y á Cermeño, pi­
loto: azoto á Gonzalo de Umbría que t&mbien era piloto, y á 
Alonso Peñate, a los demas no tocó. Con este castigo se hizo 
Cortés temer y tener en mas que hasta aquí, y á la verdad si 
fuera blando nunca los señorelra, y ai ae descuidaba se perdia; 
porque aquellos aviaáran con tiempo a Diego Velazquez, y él 
tomara la ojo con -el presente, carta, y relaciones que aun des­
}Mle• la procuró tomar, enviando tras ella una carabela de ar­
mada, «¡ue no pasaron tan secretos por la isla de Cuba que n• 
lo entendiese Diego Velazquez á lo que iban. 

CAPITULO 40. 
C()Ttei da con los nervios al través con grande astucia. 

· Fropuso Corlée de ir á Mé:rico, y encubrirlo á los es. 
pañoles soldad011 porque no rehusasen la ida con 109 inconve. 
mentes que e( gobernador Teudilli y otr01 ponían, especialmen• 
te por eltar «obre agua que lo imaginaban fortísimo, como en 
efecto lo era, y para que le siguiesen todos aunque no quisie­
sen, acordó quebrar los navíos, cos. recia, peligrosa y de gran 
pérrlida, á cura ca?sa tuvo bien que pensar, no porque l~ do­
lieMn los navsos, amo porqae ae lo estorbasen los compaoerot 
que sin duda se lo estorbáran, y aun se amotináran deveras, 
ei lo entenJieran. Determinado pun á quebrarlos, negoci6 con 
algullO!I D'ae!tres que secretamente barrena,en loe navíos, de suer• 
te que ae hundiesen sin pod1;rlos agotar ni tapar, y rogó á otr8' 
pilotos que esparciesen la ,oz, que los navíos no estaban para 
naverr aJa!I de Cll!ICados y roidos de broma, y que llegven to-
601 a él estando en compañia de muchos á decírselo como que 
le daban cuenta de ello, para que despues no lee -echase.culpa· 

* 
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Ellos to bic;eron como él lo ordenó, y le dijeroll delante de• 
todos como los navios hacian mucha agua, y estaban muy abro .. 
anadoe e inut.les para mas navegar, que así viese lo que man• 
daba. Todos ~reyeron este engaño por haber estado alli roas 
de tre11 m~es, tiempo que bastaba para e!ilar comidos de la bro­
ma, y de11pues de haber conversado mucho M>bre ello, mandó, 
Corté3 que aprovecha.~en lo mas que pudiesen de ellos, y (Oj 

dejasen hundir ó dar al traves, hacJendo un cauteloso sentim:en• 
to por tanta pérdida y falta~ J)e esta suerte dieron lut>go al 
trav~ en e~ta costa los mtljores cinco navio~, sacando primero 
los tiroq, armaq, vituallas, velas, M>gas, áncoras, y todaa las otr&a 
j arcias q_ue podian apro,echar. De allí á ¡,oco q~ehraron otros 
cuatro; pero ya entonces se hizo con alguna dilicultad, porque 
la. gente, entendío el trato y propósito de Corl~, y decian que 
los quería meter en el matadero: él los aplad> de endo, que los 
q_ue. no quisiesen seguir la. guerra en. tan. i:1ca tierra, ni ~u com• 
pañ1a, que se podian volver á Cuba en el nav•o que para ello 
quedaba, lo cual fué para. saber- ruan1os. y cuales eran los co• 
barde, y contrarios, y no contiades ni coofiarse de el os. 1\1 u• 
chos le pidi.:ron licencia. W!!ICatadalDJ!nte e.ara tornarte á Cuba, 
pero la mitad eran marmeros que querían m1s marinear que 
guerrear: u.trOll mucho~ hubo con el m Qmo deseo viemlo la ~ran• 
dua de la tierra y mnchednmbre de la gt-nle; pero tuvieron 
nrgüenza d e u1o.slrar cobardia e1L eúblico. Cortés que supo e11• 
to mando quebrar el navio que quecló, y asi. quedaro1\ toJos 
sin etpt'ranza de salir de am por entoJJces, ensalzando mu _hu .í 
Cortés. por tal hecho: hazaña por cierto nece~araa para el t1em• 
po, y hecha.. con juicio de aniin.o,o capitan, paro du muy con• 
tiado y cual con.venia para au µropósito,. aunque perdia mucho 
en los navío~, y quedaba sin fuerza y servicio de mar: pocos 
ejemplares hay de estos de nuestro capitan, y los que se en• 
cuentran han aido de grandes y animo,os hombres, como fu~ 
Omicb, Barba Roja del brazo cortado, que pocos añO!f antes 
que esto quebro siete galeotas y fusta&. por t.>mar á Bugia, te­
gun yo lo escribo larguniente en las batallas de mar de nu~ 
tros ueanpos, cuyo hecho imitó Cortés con muchu ventajas, (20) 

CAPITULO 41 .. 

Q.1,e los indios de Zempóalan derribar011 au, ldolo& por 
orden de Cortés. 

No veia Cortes la. hora de ver á Moteuhsoma: public, 
au partida: saco del cuerpo del ejército ciento cincuenta e!'p&• 
iiole11 que le pareció bastaban para vecindad y guarda de aque• 
Ua villa y fortaleza que ya e!'taba casi acabada: diólea por ca• 

(20] Iinoro donde e~i,ta cita obra. 
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pitan á Pedro de Jlircio, y dejolot en ella con dos caballow, dol' 
mol ¡uete~, y con muchos indios que los sirviesen, y con cincuen-
ta pueblos á la redonda amigos y aliadO!I, de los cuales podían 
sacar ma~ de cincuenlll mil combatientes, siempre que algo se 
les recreciesti y 10" hubiesen 111ene11ter, y el 11e fue con los de­
mas españoles á Zempóalan que e~ta cuatro leguas de alli, don• 
de apenas babia llegado, cuando le fueron á decir que anda• 
han por la cO"ta cuatro navios de Franci~co Garay; tornose lue• 
go por aquellas nueva..<1 con cien e11paooles a la \' eracruz ~os­
perhando mal de aquellos navíos: como llegó 11u¡io que Pedro 
ce JJ irc10 bahía idu á ellos a informarse quienes eran, y qué 
qt.1eri11n,, y á convidartos á au pueb o por ei nece!'itaban algo, 
Supo a..'limismo, que e~taban 1urtol' tres legoas de alii, y fué all11 
con. Pedro de llirc10 y con una e~cuadra de su compañi11, á 
wr s~ alguno de aquelloe naviO!I salia » tierra para tomar len• 
gua e informarse que bu~caban, temieudo mal de- ellos por no 
haher querido sur~1r slli cerca, ni entrar por el pueblo y lu­
gar putii lo'I ronv11laha11 á ello, y ya qu11 babia andado como 
u 1a legua encontró tre'I e,pañolet de los nav1oq, que el uno de 
e:los dijo que era e;.cribauo, y los dos testigos que venían á 
notificarle c1ertal' e-enturas qne no mostra,on, y a requerirle 
9ue partiese con el capitan Garay aque.la tierra, ed'urndo me• 
Jones por parte conveniente ; por cuanto tambien pretendía él 
aquella conquisra por primer de~cuhr1dor, y porque quería aAeD• 

tar y poblar e1t aque{la cotlta veime legua.'! acia po111e11te, cer• 
ca de Nautl.tn que se d ice ahora• Alnlt'r1a. Cortés les dijo, que 
torna•en á los na-.iO'I ,l dtl\:ir 11 1u cap1t1111 que se virrie11e a la 
Veracruz con su armada, y que ali hablar1an y se sabría de 
qué . m~ne1 a venia, y si traía a'guna necesidad que se la re­
m:ed.!a.ria como melor pud.ese, y si venia como elbs dl'cian en 
krv1c10 del rey, que 110 de-reaba. el cosa mas que gu·ar y fa. 
vorecer a 1u1 semejantH, puet1 estaba allí por 1u alteza y eran 
tod~s e1paiio!es: ~llos respondieron qut> por n:nguna manera el 
caprtan Garay ni hombre de los ~uyos ~a;dria a tierra ni ven• 
d~ia donde_,fl$taba Cortés. Vista la respuesta Pntendió 'el nego• 
c:10: prend1ol011, y ~e puso tras de un medano de arena alto y 
front~~o dP las. nao~, ya 9ue casi era de. o~he donde cenó y 
d_urm10, y, estuvo h!sta b;en tard~ del d1a siguiente esperando 
s'. Caray o algun piloto o cualqmera otra per-ona ~altuia en 
tierra para- tomarlOll, é informarse de lo que babian nave.,.ado 
y del daiio. que dejahan hecho; que por lo uno los mandaria 
prl'I09 á F.spañe, y por lo otro sabría 11i habían hablado con 
,Pnle de Moteub,.oma; conociendo en fin que- 11t. recelaban mu. 
cho, cre)Ó que era por algun mal recado• ó despacho: hizo á tres 
de los 11uyos que troca1en vestido11 con aquellot menFajer011 y 
que l!l"ga~en á la ft-1 ,gua del agua, llamando y capeando i los 
de la11 náM, de las cuale11 ó I orque conocieron 1~ ve11tido11 ó 
porque los llamaban, vinieron hBlilll una docena de bol.llbrea' en 
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un· esqu_ife con balleshts y escopetaq¡ IO'I -de Corth que tenián 
los vestidos age110'I, Stl apartaron á un;u lflatas como que bus­
cahan la so~bra porque hacia r~cio •ol, y era medio dia, por 
no ser conoc1doq, y lo3 del e,qu1fo echaron en tierra dos esco­
p:ter,os, dos ballesteros y un iml o, los cuate~ caminaron dere­
c O a ~las ma ta~, pe•~!a11do que los, que e~tahan d ehAjo eran sus 
compaoeros: arremet10 luego Corte, con otros muchos y tomd• 
ronlo . ~nle qne pudiesen mettlrse en el barco, aunque tammen 
se quisieron d~fender, .Y el u~o. de ellos que era piloto y traía 
~opeta encaro, al cap1tan Hirc10, y si trajera buena mecha y 
polvora le matára: como los de la.<i naves vieron el ena-año y 
burla, no aguardaron _mas, e hicieron vela antes que ~uº e~qui­
fe llegase: . de estos siete que cegió, ae informó Corlés como 
Garay babia corrido mucha ce~-ta en demanda de la florida y 
tocad_o en un rio y tierra cuyo rey se llamaba Panuco, d~n­
d~ vieron oro aunque poco, y que sin salir de las naves ha­
b1~n rescatado ha,ta tre11 mil peios de oro y habido mueha co­
m•da á t~ueco d_e .co1illa.11 de rescate; per~ que nada de lo an• 
dado_ Y visto babia contentado á Francisco de Garay, por des-· 
c~brir poco oro y no buE>no. Torn6se Cortés si1L otra relacion 
~1 recado _á Zempóalan con los mismos cien españoles que tra• 
Jera, Y pruuero que ~alió de allí con,;i ... uió con los de la ciu­
dad _que derribasen los ídolos y sepulc~os ele los caciques que 
~mb:en reverenciaban .como a dio~e~, y adorasen al Di;s del 
cielo Y la cruz que le9 dejaba, é hizo ami,tad y confederacion 
oon ~llo! y con otros lugares vecino, contra Moteuhsoma, y ellos' 
le ?1ero!1 reheoe para que estuvieqe mas ciMto y seguro que le' 
serian siempre leales, y no faltarian de la fe que le habían da• 
do, Y q11e basteceriao lo~ españoles que dejaba de guarnicion 
en la Veracruz, y ofrecieronte cuanta ... ente mandase de guer• 
r . . e , o a Y _se~v1c10. orteR tomo los rehenPs que fueron hartos; perd 
los prmc•p~le_~ eran. ,/tf~me:ri: teu,h, ó Tecuhtli, y TamaUicuktzin9 

Y. para serv1c10 al eJer.c1to .de agua y lefia, y para carga pidi6 dos­
cientos tamemes; ,tamemes son bástages hombres de carga y re• 
cua, que llevaban a cuesta~ dos arrobas de pe!!<> por cualquiera par. 
te q~e los llevan, estos tiraban la artilleriJl y llevaban el hato 1 
wm~L ' 

CAPITULO 42. 

El en~arec~miento que Olintlttl, ú Olintle!! señor de 
Zacotlan. hizo del pod1 rio de .Moteuhsoma á Cortés, 

y de las gmndezas de su có1·te. 

, , ~artió pues ~orté" de Zempóalan, que llamó Sevilla, pa: 
1ª Me~1ro, á 1.6 d1as de ago~to del mismo aiío de 1519 co11 
cuat~oc1eot~s ~!lpaiioles, quince caballos, seis tirillos, y con' mil 
trosi:1entos md1os eutre todos así nohlea y ~e guerra; com~ ta~ 

'11 
•eme8, en que cuen•o los de Cuba. Ya cuando Cort~s partil', 
tie Zempoalan, no babia vasallo de Moteuhsoma en ,u ejérci­
to que los guill!le camino derecho de Mexico, que todOll eran 
idos, ó por R1iedo porque vieron la liga, ó por mandado de 
IU~ pueb'o,i y señore~, y aquellos de z~mpoalan no sabian bif'n 
e l ca1u1110. En las tres primeras jornadas que el E>jército caminó por 
tierras de aquellos sus amigoq, fue muy hien recibido y b~pedado 
en e~pecial en Xalapan: el cuarto día llegó á Xicuchim<1Jl que es 
un fuerte 1ugar, puesto ladera de una gran Rierra, y tiene ht.'chos 
á manoR dos poso~ como e!-<' .. :eras para entrar en el, y 11i los 
Hci110~ 4ui•iNan defenderles la entrada con dificu1tad subieran 
y,or 11lli lo-1 pt>onE>~, ruaoto mas los cahallos; (~}) pero ~gun 
de,pues parer1ó, tenían maTidado de 'Moteuh!!Oma de que bospe• 
da~en, ho11rasen y proveye~en á los tspañol,'11, y aun Jijeron que 
pues iban a ver á !U señor Motenb<10ma, que 1mpitsen de cier .. 
to qne le~ era amigo. E,te pueblo tiene muchas y buenas al­
dea~, y alquéTias en lo. llano: saraba de allí Moteuh•oma cuan• 
do lo~ babia mene8ler cinco mil hombres de pelE>a: Cortés agra• 
dec1ó mucho. al señor el hO'lpedaje- y bnen tratamiento y la bue• 
na "oluntad de Moteuhqoma, y de~ped do de él fué á pa~ar una 
a erra bien alta por el puerto, que llamó del Nombre de Dios 
por ~r el primero que posaba, el cual es tan sin ramino, tan 
á~pero y alto, que no lo hay tanto en Jo:spaiia, que tiene tres 
leguas de suh1da; hay en ella 111uchas parra~ con uhas y Ar­
boles con miel: en bajando aquel puerto entró en Teuhe:rhua. 
cán (i'l) que eR otra fortale7.a y villa de amigos de Moteubsoma, 
tionde acogieron a los nut>Ptros como en el pueblo atras; des­
de allí anduvo tre11 dios por tierra de11poblada, inhabitable y sa• 
litrál. Pasaron alguna necesidad df' hamhre, y mucho mas de 
ted, á causa de ser agul\ toda la que toparon salada, y mu• 
clt~ es¡,aoeles q11e á falta de dulce bebieron de ella, enferma• 
ron: Robrevínolee a•imi~mo un turbion de pitch-a, y con ella un 
frio que los pu-o en harto trabajo y aprie•o, de modo que los el'• 

pañoles pa11aron muy mala noche de frio sobre la indispo~icion que 
llevaban, y los indios creyeron perE>cer, y a~• murieron algunos 
de to~ de Cuba que iban mal arropadO'I, y no hechos á seme­
jante frialdad 110111e la de aquellas montañas. A la cuarta jor• 
Hda de mala tierra iornaron a ~ubir otra Aierra no muy a~ria, 
f porque hallaron en h1 cuothre de ella mil carretadas á lo que 
]IWgaron de leiía cortada y conlpuesta junto de una torrtcilla 
tn que babia algunoe 1dol0!1, llamaron el puerto de la L. ña: dos 
lt>guas pasado el puE>rto era la tierra e•teril y pobre; 11,as lue-

[ ¾ 1] .Así .fucilit11ba la pror,idencia la conq11i1fa, como lo no• 
la et pa,lre Clarijero l1ablando de e,te elitredio en que lo, me• 
ricarw, pudieron di1puJar Jacil111e11/e el paso, r,omo loa B,partll­
ao, u- úu 71er1ru e11 el célebre estrerho da lo, 1'ermolipa,, 
· ( t't J llu9. l.&huacán de w, Bcie,. 
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~o dió el ejército en u11 lugar que dijeron Casfilblanco por fae 
casas del señor que eran de piedra nuevas, blancas y las me­
jores que ha~ta entonces habían visto en aqqella tierra. y muy 
bien labradas de que no poco se maravillaro1l todos; llamase en 
su lengua Zaclotan ó Za¡atlán aquel lugar, y el valle Z8ca• 
tami, y el señor Olintletl o Olintlec, el cual reoibio a Cortés 
muy bien, y aposel)tÓ y proveyó á toda su gente muy cumpli­
damente, porq1,1e tenia tnlll).dato de Moteuhsoma que lo honra• 
se segu11 despues él misn:io dijo, y aun por aquella nueva, man• 
damiento ó favor sacrifico cin~~1er¡ta hQll)bres por alegrías, cu­
ya sangre vieron fresca y limpia, y mnah.os hubo del pueblo 
que llevaron á los españoles en hon.hros y hamácas, que es ca• 
si en an~as: Cortés les habló con sus far¡iutes que eran Mari­
na y Aguilar, y les dijo la causa de su jda por aqµellas far. 
tes, y lo <lemas que á los de h11stl! allí decia s;e,llpre, y a ca­
bo le preguntó si conocía ó recqnocl~ á Mqteµhsoma; el corno 
maravillado de la pregunta respondio ¡,pues quién hay que no 
sea esclavo ó vasallq de }Jgteubspmatzin1 entonces Je dijo Cor• 
tés quien era el e1nperador- rey de España, le rogó que fue­
se .su amigo y servidor de aqqe! tan grande rey que le. de- • 
cía, y si tepiá oro que le diese un p9co para enviarle; a es­
to responpió que no saldría de la volu11ta<l de Moteuhsoma su 
seiíor, ni daria sin que el se lo mandase oro ninguno aunque 
ten_ia bastt1nte: (;qrtés calló á esto y disimuló, que le pareció 
hombre de corazon, y 10$ sµyos gerite de forma y guerra; pe• 
ro rog§le que le dijese la grandeza de aquel su rey Moteuh• 
soma, y respondió que era· !leiíor del mundo, que teQia tres• . 
ciept1>s ~eñores de ,·asall9s y cada uno cien mil combatientt;s: 
qu13 .8f!Cfificaba veinte wil personas cada año; que residía en la · 
mas fuerte y linda ciµpad de todo lo poblado; que su casa y . 
córte era grandísima, ,ioble, genero,a: su riqueza increíble, su 
gasto excesivo, y por tierto que él d ijo la verdad en todo, sal• 
vo que .se alargó algo en lo del s11crifüilo; 1tnnque en verdad 
er~ grandísima carJJÍceria la suya de hombres muertos en sa• 
crifu:ios por todos los templos, y 1tlgunos esp11líoles dicen que 
aacrificaban algunos años cincue11ta mil. Estando así en estas 
pláticas llegaron dos señores al mismo valle a -.er 19s esp~ 
ñoles, y presentaron á. Cortés cada uno cuatro eFclavas y sen. 
dos collares de ero de mucha valia. Olintlec aunque tl'ibutario 
de Moteuhsoma era gran señor, y de veinte mil v11sallos: tenia 
treinta mugeres todas juntas y en su · propia casa, con mas de ' 
cien otras que las servían: te11ia dos mil criados para su ser• 
vicio y guarda: el pueblo era müy grande, y babia en él tre• 
ee templos, y en cada uno muchos idolos de piedra y diferen• 
tes, ante quien sacrificaban hombres, palomas, cod9rnices y otras 
c~sas con zahumerios y mucha veneracion. Aqu1 y por su ter­
ritorio tenia Moteuhsoma cinco mil soldados 1m gual'nicion y fron .. 
tera, y postas de hombres en parada hasta México, nunca C9r .. 
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tés habill entendido tan particularmente la riqueza y poderio de 
Mofeuhsoma; y aunque se le representaban delante muchos incon• 
venrentes, .dificulta<Jes, temore!I y otras cosas de su ida á Mé­
,dco, oyendo aqúellas· que •á m'uchos valíentes por ventura di!s• 
1nayar1an, no mo~trg punto de -cobardía, antes ,cuantas mas ma­
ravilla~ le dec_ian, de ~,guel _gran séñor,. t~nto marore~ es_puela! 
!e ven1ap de 1r a ver](}; y ·porque babia de pasar para 1r alla 
por Tlaxcá.lan r(qne todo, le afirmaban ser grande ,ciudad aque­
lla, y de imucha fuerza y belicosísima generacion) deapac'h'ó cua; 
tro zempoaleses para los ·señores y capitanes ,de allí, ·,que ele 
8u parte y de la de Zempóalan y . confeélerailos, les ofreciesen 
11u .amistad y paz, y les ·hiciesen sabér como iban á su pueblo 
·aquéllos pocos españoles a verlos y servirlos; por tanto, ·les ro­
gaba que lo tuviesen .á bien. Pensaba Corté!I que los de T lax­
calan harían otro .tanto con él, como los zempoaleses que eran. 
buenos y le11les, .Y que como hasta allí le hahian aicho siem: 
pre verdad, qu.e .tambien entonces les podia crt'er que aque­
llos tlaxcalt.ecas ,eran sus .amigos, y holgarían serlo de él y" de 
11us com~~eros puesto que ,eran enemigtitsimos de M-0teuhsomt1, y 
aun que man de buena gana con él ,á Méxíco, si . hubiesen de ha. 
cer _g~ut'~ra por e~ deseo que_ tenían . d_e librarse· y vengarse ~e 
las 10JU1'1as y danos qu~ hab1an rectbulo de muchos años airas 
de 1~ gent~ de ~ulhúa. Holgó Cortés en Zacotlán ~inco Jj~q, 
que tiene fresca ribera y es apacible gente: puso muchas cru­
ces en los templos derrotando los ídolos como lo hacia eJ) ca• 
da higar ,que llegaba, y por los caminos. Dejo ,content~ á Olin~ 
tlectzin? seño,r de ·allí, y fuese á un lugar ·que está dos le• 
guas '2º ~rr~ba y qu~ era de lzt?cmixtlitan, ('l3) uno de a9ue­
l!os ~e,nores .que •le i?1eron· las -esclavas :y collares. Este pijeblo 
ti.ene a lo ll~no .Y r1b~ra dos leguas a la redonda, tantas c!se .. 
~!ª~, qu~ casi tocan unas co~ .otras_ por _donde pasó nuestro ~Jér-.' 
cito, y el e!ª de mas ,ae ,cmco, IJIII~ v~cmo~, y . p~esto ,en un cer• 
r,o alto, y a un lado .de .el esta la casa del señor con la me­
jor fortaleza de aquell~s .partes, y tal! buena cómo en Españ~ · 
cer~ada , de muy. buena piedra con baroacanas .Y honclacava; re~ 
poso alh tres d188 -para repararse del caniino ·y trabajo pasa­
do,} ~or espeT~r los cuatro ~e~ijageros que -envio desde Za .. 
cotlan a ver que respuesta traena'n. 

[23] Hoy se llama S. Franci11co lxtacamaxtitlán .,u posicion 
,s fuerte., !J mu9 sem(!jante a la del cerr.o ,colorado ;n ·T,:huacán 
de las ~ratradtu .911e tanto ruido hizo en la última re"Oolucion. 
En _ la cima de un _,cer_ro se 'Oé aun, u11a ·c?pilla que era punto 

fortificado por los indios. En adelante dan:mos idea de e,tos lu-
,g_ares por una laria nota. 

10 
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CAPITUL0.-4!t. 

Del 11rimer reencuentro que Cortés tu-oo co.n los de-· 
· 1laxcálan. 

Como tardaoan los mensag,eros 11e· P.arti~. Corté~ dé Za •. 
clotán ó Zacatlan sin otra inteligencia de TlaxCdlan •. No auc.luv? 
naucho su campo despues que salió de aquel. lugar, cuando. a 
la salida del valle por c.londe iba, topó un3: gran. cerca de ¡ne• 
ora seca de estado y medio de alta, y vemte _131es de anc~a, Y. 
con P,retil de dos. P.almos eor toda ella para pelear ~escle_ encima, 
la cual atraviesa toáo aquel valle de una parte a otra, Y no-, 
tiene. mas de una entrada de di.ez· P,asos, ~ en aquella. doblada 
la cerca soore la otra á manera de r.etiel\m por ta:ecno1 Y eq,.. 
tl'echo ae cuarenta pa.~o,;. áe suerfe q!1e era_fue,rte ,Y· ma

1
a <le 

asar liabiendo qu:en la defen<líese~ fregnnto Cortes ~~.¡ causa 
~e estar- allí' aq_uella.cerca,., y quién _I! babia be~lio Le d;Jo ~q11el. 
señor I'ztacmixttitán q,ue le acompano hasta: ella, q,µ; estaba pa­
ra atafar como, mojon sus tier.ras de l~s de . Tlaxcalan, y , que 
sus antecesores la habian hecho para 1m2~1r,, la. e~trada a loi 
tT'ax_caltecas:- en tiemeo de g!1erra, qlttl veman. a. _rooar~os y ma­
tar por ser amigos y· vasa:l!os . dé-M~teu~•oma. Grande~a le 1_ia• 
reci6 á los españoles aquella Rared ali~ tan costosa y fanfar. 
rona, . pero,, ioutil y superflua, put"ll . lia~1a cerca otros paso~ pa: 
ra. Ue~ar at' lugat'· arrodeando un po~o,· p~r~ ron toe.lo,.: no ._de 
•· de· sospechar que to, de Tlaxcalan deb1an <le, su liravos y. 
Jaron · - d · 1 C 
valientes guerrero.!', pues. tale.s amparo!! le!I _poman . e ante •• O• 

mo -eJ elército se paró a mirar.aqtíella 1~ag~1fica o.br
1
a, pen~? el. 

aeñor lztacmixtlitá.n que dudaba y tem1a 1r adela11.e,_. y ~IJ.? y. 
ro ó á Cortés. que 110 fuese por allí, pues era su _a~mg? e 11.ia 

á' ~er a su señor, ni quisiese pasar m entrar . ~or tierra_ de· I~ 
de· Tlaxcálan, . que tal vez por q11edár su am·go. le baria~ al-

da ~ 
0 

y le serian nial os como. con ?lros sohan, que el le f;uiri: y llevaria sit:;mpre por tierra!! dé Mot~u~soma, do~de 
seria bien recibido y p,roveii:lo lías~ 11eg~r ! ~ex1co: :s seuO•. 
res ,Mainexic y los otros dé Zém~alan le- .'.1ec1an _q!le . . m.~e Sil 

· · •en ni'n(J'una manera fuese por donde lztacmtxtlitan le 
conseJo, y o · • d l · d d 
queriá encaminar, que era por desviarle e a am1st~ e aque• 
Ua provincia,. cuya gente era honrada, buena y valiente, y no 
queriá -cv,ie se juntase con . el contra Moteuh~oma; q~e no le cre:-

ese qu¿ era éi y los suy!)S. un~s malo~,,_traidores y_ falsos, y le 
ioeterian · donde no pudiésen sahr, y alh . los oomenaJl y mata• 

· Cortés estuvo suspenso un gran rato con lo que unos 1 r1an. . . , 1 · ¡ Afñ-
otros le decián-· pero á· la pO!ltre se arnmo a cons~~o te _.,. 
mexic, porque tenia mas r.at o:faccion de lós re~npoaleses ,Y ah~ .. 
dos que no de los otros, y por no mostra~ m,edoi Y, as1 pr~RI• 

uió el camino de T laxcálan que co1ñenzo. Desp1d1~se cl~I !18•· 

for Iztacmixtlilll.n, tomó. de el trescientos soldados, . Y. entro. por: 
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aquella 'Jll!erta ,de. la .cerca,. y luego eon mucha .6rden, y bu~a 
recado en todo el camino llevando á punto l<>I! tiros, y siempre 

-yendo él de los ,pri¡nerQs que adelantaban media y una legua a 
descubrir el campo, por si hubiese algo volver con tiempo á or­
denar su gente, y a escoger bue~ lugar para batalla ó para 
R<1al, y ~1 que tuvo a¡¡da~ai mas de tres leguas dijsde la cerca, 
mandó <lecir ii la infantería que ca~i1111sf! aprisa que era tard~ .Y 
el ~e fué con los de ~ caballo cua~i una legua distante, donde 
•ub1endo una CUflSta dieron los de a caballo que iban delanteros, 
con unos qu ince hómbres .con .espadas y rodelas, y con unos pe• 
n~chos que acostumbran traer en la guerra, los cuales eran es• 
p1as, y como vieron 101 .de ,a ~aballo eeharon a huir de miedo 
ó por dar aviso. Llegó Cortés entonées con otros tres compañe• 
tos á caQ&Uo, ·Ji aunque ,ma,s voceo ;y Séñai hizo no quisieran 
e~perar, y porque no se les fu~sen sin tomar lengua corrio tras 
ello~ con seis caballo~? y _alcanzolos: ya que estaban juntos y re. 
_!llºlmados c-:>n determmac1on de morir antes ,que .ren.dir~e, y se­
ralandoles .que estuviesen quedos, se juntó a ellos -pensandq t°' 
m~rl~s a ma_.nos Y. á vida; pero ellos no cuidaron sino de .es­
g~rnur, y a~1 .hubieron de pelear .con ellos: defendiéronse .ta.~ 
b1e11 un rato .de los seis que hirieron dos de ,ellos, y les ma• 
taron dos caballos de dos cuch:lladas.., y segun lo dicen algunos 
fidedignos que Jo vieron, cortaron de .cada golpe ·un pescueza 
de, c~ballo con .rl_endas !J todo, ,,de que quedaron maravillados y 
atomtos los espauoles, y en esto llegaron otros cuatro de a ca• 
l>allo y .luego los demas, con uno de los cuales envio Cortés á 
i1a_m~ ~orriendo .la infanteri11, porque llegaban ya .cerca cinco 
·n11I .10d1os en un ordenado escuadron á socor.rer--y r.eme'diar loa 
■uyos que los habian visto pelear; .mas .ll~garon ta,de para ello 
porque ya eran todos muer~ y alanzeados con enejo, por .ha-. 
ber matado aquellos dos ,caballos, y porque no se quiijieron rendir; 
Jlo obstante pelear.on con. los.de á caballo con muy genttl ánimc;, 
y denuedo, ha~ta . 9u~ vieron c~rca los peones y artilleria, y el 
otro cuerpo del eJerc1to contrario, y retir.aronse entonces dejan­
do el campo_ á los n11estr~. Los .de á caballe salían y ent.J:aban 
en _lo~ eneuugo1 arremetiendo a i U salvo por .mas que ,eran -si11 
rec1b1r ~añ~ 1 ma_tar~n ha~ta aerenta de ellos; luego que se fue­
.ron, enviaron a decir a nuestro ejer~ito y -al.capitan Cortes .con ,dos 
de los mensage.r1>s que ali.a tenian di1111 babia, y cen 4>b!os -suyos co­
~o los ~e Tlaxcalan <lecian, que ellos uo sabian de Jo .que ha­
~:an ~echo aquell1>s que .eran de .otras .comunidades •y ,sitt 811 
l1cenc1a; ~o que lea pesaba y pagarian los caball@s por -1e-r muer. 
tos tm,su -~erra, que fuesen Anucho enhorabuena a su pueblo, que 
•~ bolg~nao de acogerlos f ser 11us amigo» porque les pare~ 
c1!n vahentea hom.~es: todo era recado fal.SQj Cortés se los ere. 
yo Y. l_e11 agradec10 au buen comedimiento y voluntad, diciende 
que 1~1a como ellos .querian á ser su amigo, y que no tenia 
~s¡dad de _paga por sus ·.caballos porque presto le ~nd.rian 

• 



muchos de eilos; 'ffle Dio9 sabe cuanto le 'l'e!~ba de 1a fa1ft 
que fo hacian, y de que supie~en los lndim que los caballos mo. 
rian y se podían matar. PB.!lo Cortes 'Uha legua mas ad~lante 
de c.londe le t1uoedió la pérdida de los caballos, aunq_ue era ca• 
si á puestas del sol y venia su gente cansada de haber cami• 
nado mucho aquf'I die, para poner ~u Real' én lugar fuerte y c.l& 
agua, y a\Í lo asentó junto a un arroyo donde estuvo esa no• 
che con miedo y con muchas. centinelas á pie y á caballo; pe• 
ro no le dieron ningun sobresalto los enemigos, y así desean• 
só su gente mas de lo. que eensarou •. 

CAPITULO 44. 

Que se. juntarQn. ciento y cuarenta mil hombre~ ton-­
tr.a. Cortés .. 

Otro dia con el sor partió·. Cortés. de alli con' su eBCua• 
dron bien concertado,. y enmedio. de el eL. fardaje y artilleria, 
y ya que llegaban á un pequeño puebl?. allt cerqn ta, toparon 
con los otros dos mensageros de ZemP,oalan que fueron desde 
Eaclotán, que venian. llorando, y dijero11 como los capitanes del 
ejer1:ito de Tlaxcúlan los habian iltado y guardado,. y que se 
habían ellos. soltado y- escapado• aq.µ.ella 110{ be pórqµe los que­
rian sacrificar al otro dia al dios de la victoria y comérselo, 
Rara dar · buen prfoc.ipio á la guerra, y ·en señ~l· de que ha­
b ían de hacer lo, mist00 con los,lforbudos ~paiiolel! y con cuan• 
tos ven an. con ellos. Apt!oas acabaron de eontar· e3to, cuando 
á menos de tiro de ballesta asomaron ' por· détras de un cerri• 
llo hasta mil. ind os muy bJen armados, y llegaron ron un ala• 
ricio que-subía basta el cielo á tirar dardos-como lanzuelas, pie• 
dras y saetas á los ca~tellanos, Corté,s les hlzo muchas . seii"as de 
paz para- que no, peleasen, y les hablo con los . farautes rogán• 
doselo y requiriendoselo en form'a por anft éqcriliano y test:. 
gos como-si hubiera de aprovechar, ó entendieran lo que erlí; 
y como cuaAlo mas les dt>cian, tanta mas, prisa se- dalfan ellos á 
eombattr pensando desbaratarlos ó meterlos ·en ju1>go, para qu~ 
Jos siguiesen hasta, llevarlos a una celada de ma~ de ochenta 0 11I 

llombres que le11, tenian·preparáda entre unas grandes quiebra11 de 
arroyos, que atravesaban el camino y hacían muy mal paso; to• 
maron lo, españoles la~ a-rma11 y dejaron las palabras: trav6se una 
gentil contienda porque aquellos m¡( eran tantos cómo. los {!U8 

de nut>stra parte eombatian, y die~tros y valientes hombres y en 
mejor lugar puestos-r,ara pelear, Duró muchas . horaq la batalla, 
y al cabo ó por · cansados ó p<>t" meter los ?nemigos en el gar; 
Jito donde penRaban tomarlos a. b-rag~1 enJuta!I,. c?m.enzaron .ª 
aflojar y á retir¡¡rse ácia los-suyos, . no desba,ratados smo reco_r; 
do,. Los españolt's encendidos en la pelea· y matanza que no fue 
chica, siguiéronlos con toda la gente y fardaje, y cuando me-• 
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JtiP.I se rataro'n entraron en unas acequias y quebra,la8, y en• 
tre infioitísimos indios armados que los aguardaban en ellas. No 
ae pararon por no desordenarse, y pasaronlos con harto temor 
y trabajo por la mucha prisa y guetra que los contrarios les 
daban, de lo~ cuales hubo muchos que arremetieron á los· de á 
caballo en aqueilos malos pa~os á quitarles las lanzas: tan o~a• 
do~ y atrevidos eran. Mucho~ españoles quedára.n alli perdidos 
si no les auxiliasen los indios amigos, y ayudoles tambien mu­
cho el esfuerzo y ronsuelo de Cortés, que aunque iba en la de• 
lantera con los caballos peleando y haciendo lugar, volvia de 
cuanrlo en cuando á concertar su eseuadron y animar la gen­
te. Saliero? en fin de aq!,leflas quiebr_as á camp~ llano y raso, 
donrle· pudieron correr los caballo~ y Jugar la art1lleria: dos co. 
&as que· hicieron harto daño en los et1em:gos, y que mucho los 
maravilló por su novedad, y así luego huyeron toJoc. Queda. 
ron este dia en el uno y otro reencuentro· muchos ind os muer• 
t~s y heridos, y de los españoles fuerpn algnnos· heridó11, pero 
ninguno muerto, y lotlos dieron gracias á Dios que los libró de 
tan~a mu'!itud de enemigo~, y muy alegres con la victoria se 
subieron a poner su Real en un pueblecito que se dice· Teóat­
:inco, aldea de pociis casas que· tenia una torreci!Ía y templo 
do~de· se hirieron fuerte,, , y muelra~ cboza~ de PªJª y rama que 
traJeron despues los. taniemeq. Hic1eronlo tan bien aquellos in­
d ios .qu~ ,iban en nuestro ejército ~~- 1011 d,e Ze111poºafan· y de Jz. 
t1!cm1xtl1tan, co1110 qu~ ¡,or ello les dio Cortes muy cumplidas gra. 
eta~; ora fuese _por miedo de ser comidos; ora, por vergüimza y 
amistad. Durm•eron aque!la noche que fue la primera de septiem• 
bre de 1519 los 1>sp¡iñole~ mal soeño, con receto ele que no lo~ so­
bre~altasen los enem gos, pero ellos no vmieron, que no acostumbran 
pelear _de noche. Lutlgo que fué de dia envi6 Cortes á rogar y 
reqoer tr ~ los capitanes de Tlaxcálan ,con• fa· paz y amistad, y á 
que le·d~JHSen pa~n~ c-on ~ os por ~u ~1erro a México, que no iba 
á ~aoe~les enoJ9 m mal ninguno .. D~Jº doscientos españoles y la 
arl1ller1a y tamet~e$-e~ el Ri-al: tomo otros doscientos y los tres­
e entos. de lztac1111xthtán y hasta cuatrocientos zem1,oales y s 
J.' ' 1 1 ' ' "ª• 10 a recor~er e_ eamp~ con .t- :os y rof los caballos antes que 
1011 de· la tierra s~, pudiesen Juntar: fue y quemo c neo 6 se:s 
lug~r~s, y. se volv10 con . ha~ta cuatrocientas personas presas sin 
ree1b,r clan,o, aunque le s1g1J1ero11 peleando ha•ta la torre y Real 
donde hallo la respuesta de lo• ca1,itane• la cual era que t 
d d · , 1 , ' . o ro 

a ven rran a ver e ,Y a re~ponderle como ver1a. Cortés e~tu. 
vo aquella no~tle muy a recador porqutt· le paree ó brava respues• 
ta y cletermmada para Hacer lo c1ue dec;an ma~ormente 
J t.fi b 1 · · ' J que e _ cer I ca an os pr1~_1011eros q_ue se juntaban ciento cincuenta 
m·l ~ombr;s p~ra ven•r _~obre el otro dia, y tragarse vi,·os los 
espaooles a quienes quer1an muy mal, creyendo eran muy amí. 
gos , de Moteuhsoma, al cual desi-ahan la muerte y todo mal· 
Y a.a1 era verdad, porque los de T,a8cálan juntaron toda la gen: 

.. 
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te posible pai:á ~ornar los e~pañoles, y hacer ele ellos los mas 
solemnes sacr1fic1os y efrendas á sus dio~es que jamas se hu­
b iesen hecho? y un ?anquete general de aquella carne que lla­
~aban cele&tial; R ~p,u•tese Tlaxcalao en _p,uatro cua.rtf'les f> 11.¡,e­
lhdos gue soo. 1.epetu;pac, Ocotelit!co, J'izatlan ll Qugahui~tl<m., que 
es como pec1r en ro,nance los :-ierrano~, los c1el Pinar, los del 
Y :so Y, los ~el A.gua: cada apellido de estos tiene su cabeza 1 
senor a qu ien todos acuden y obedecen, y estos así juntos .ha• 
cen el cue_rpo de la rep.uhlica y ciudad, mandan y .gobiernan 
en paz y eµ guer.ra ta!I)bien; y así aquí en ésta hubo cuatro 
c?pit~nes ?e cada cuartel _el suyo; pero el general de todo .el 
e; erc,to fu_e unp de ellps mismos que se llamaba Xicohtencatl, y 
era de ~os .del Y esp, y llev!).ba el ,estaodar.te de la ciudad que 
!;!S una ag~1l11 <le, oro ,con las a\&s ,tendidas y muchos esmaltes 
y argentei:1a; tra1ala <letras de toda la gente pomo es su cos• 
tumhre est~ndo en guerra, que cuando np_, adela.nte vá. El se­
gundo ~~p_,tan e~a Maxiscatzin: el número de todo el ejército 
era casi c1e?t? cmcuenta mil hombres de combate., tanta junta 
Y aparat~ h1c1er!:m contra .CU!ltrocientos españoles, y al .cabe fue­
r,?n v.en91dos y rendidps aunque .d.esµues amia-os grandísimos, Vi. 
nIE?J>n p.ues ,est_os cu~tro c:11,pitanes coo todo

0 
su ejércit() que cu .. 

'!>ria el calllp.o, á .pone.rse .cerca de los españoles, una D'r.an bar~ 
ranca no mas enmedio: el otro <lia siguiente como prometie .. 
_ron, y antes que amaneciese. Era gente muy lucida y bien ar­
mada segun .ellos ,l,l~an, auhque venian pintados con bixa y xa• 
gua, (~) qµe .Plira,(lqs el gesto pareci-an ,d~moniot1; traian grandes 
penachos .Y .campe·abal) á maravilla; traían hondas, ,:aras, lanzas, 
es~adas 9u: ac3 llamao .biRarmas, arcos y flecha~ sin yt:1bas; ('15) 
tra1an asuri¡si;no .ca~Co!1,, brardetes y grevas de madera, ,(2.6) mas 
porad\\S y .cubiertas d-" ,pluwa » cu.er,o; las corazas eran de al.. 
,g-o<lon, ~as rQd!ll~s ¡ broqueles muy galanos y ,no mal fuertes, 
_que _er.!1,1) d.e r_epu~ palp 1 cµero.., y con ,laton y pluma; las es. 
j>adas ,de p¡¡lo .de enpino c.urada•0 y p~dernal ,engastado en el 
_por eJ ,c;rnt9., .Y <le ,gayajas o_egras 9ue cortan .bien po\nO ace4 

ro tell)_ph1.do, .Y 'h.~ceu .nial.a her.ida. El ..campo .estaba repartidó 
por 1111s esc_uadr.ooes.,, :Y .c.ada un! tewa ~ucbas :vocinaq, ca~a<r<>­
Jes y atabales, que crer.to er.a bJen ,de mirar, y nunca e~paño,. 

.1es vier~n junto mejo, ni mayo.r .~jer.cit.o .d.e fodÍ.iB .de.sptles ,que las 
,des,cubr1e_ron, 

CAPITULO 45 .. 

Los grandes fieros que hacian á .lo.s .upaño.lts tos de 
·nax.cálan .. 

Estaban feroces aquetlos y h,abladoresi r diciendo entre 

Es decir bermellon y negro q•te da la fruta xagua. 
Esp.ecie d,e botas para cubrir las piernas. 
Sin veneno, . , 
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(I mismóa; iqué grnte po~a y loca es ésta que. no1 a~en~u e!n 
conocernos,. y se atreve a entrar en nuestra tierra sm hcenc1a 
y contra nuestr.a vo1untad1 no váyamos á ellos tan p,resto+. dej~­
moslos descaniar qµe tiempo tenemos para tomar.los y, atarlo?; 
enviémosles de comer que vienen hambrientos,. no digan des­
pues que los tomamos ¡~r hambre y_ de cansados; y así- les en• 
v1arorr luego. trescientos g!llliJ?alios,. y. doscfentas r.esJas de bo­
llos de centii (~7) que es su pan ordinario, que pesaban. mas 
de cien arroba~, lo cual fue g.ran refrigerio y ~ocorr.o para la 
necesidad, que tenían, Ue allí á poc.o dijeron, vamos á ellos que 
ya habrán com do, co,nerémoslos y nOll pagarán nua~tros gil• 
ll1p.aoos· Y. toi:tas, y saorémos quien- l~s mandó entrar aca;. y 
s, es Moteuh•oma venga y hbrelos; y si es su atr:evimiento lle• 
-ven el pago. Estoi y semejante~ fieros y liviandades hablaban 
entre si unos con otros v;endo tan poquito., e~pañoles por de• 
tante, . y no. c.onociendo, aun ~us fuerzas y coraje. Aquellos cua• 
tro. capitanes. em-iaron lu~gp liasta dos mil de sus ma,i esforza• 
do~ liomhres. y soldados vjejos al Real, á tomar los españoles sin _ 
liacerles mal: mandfJseles que si tomasen.armas y se les defendiesen, 
que los atasen y trajesen por. fürr.za ó los matasen;. mas ello-s no.qui• 
eieron,. diciendo que g_anar1a11 muclia honra en tomarse todos con 
tan poca gente. Los dos mil pMaron la barranca y llegaron á. 
la torre osad1mente:. salieron los de á caballo y. tras ellos los 
de á pie,. y á:.la primera arremetida les hic.ieron conocer cuan• 
to cor:tahar1 las espadas de hierro: á. la seg.,mrla les mostraron 
P,ara. c11anfo eran aque los pocos españoles 1¡ue poco ante& ül­
lTajaban, y á la otra les h:cieron huir gentilmente: de los que 
ellos venian a prender no e&:apó hombr.e ninguno, si.no los que 
acertaron á tomar el pa110. de la. barranca .. Cornio entonces la de mas 
geute con-grandisiina g,citeria,basta llegar al Real de lo, españo. 
lllq,_ y sin q!-1e les. pudiesen. resistir enlrar.on denJro muclios de 
ellos, y anduvieron á las cuchilladas y brazos con los cr.istia. 
_nos, los rua!e:1 tardaron 

I 
un buen rato ~n matar y. echar fuera 

a9µef109 qµe entraro!l sa,tanrlo el balladar, y estuvieron pelean­
~º ma1 de cu!ltro. ho.ras c~on. los- enemig,o~, antes que pudiesen 
Jiacer pla1,a· entre el 6alladar. y los enem•gos que le combatian, 
Al cabo de aquel tiempo aflojaron reciamente viendo los mu­
chos muerto, de ~ll parte y las O'ran<les heridaq y q11e· no. ma• 
tal · d' d lo · º ' _>an a na 1e . e ~- co:1trar1O~, ,aunque no. di,jíJ.rou de hacer 
algunas a..i;re~et1das hasta ~lle fue tarde y se retiraron, de lo 
que se alegro mucho Corles y. los suyo~, que tenían los bra. 
zos cansados de matar indios. Mas alearía tuvinon aquella no 
h 1 ~, ""' • e e os es~an?,es que _miedo, . por ~aber que con lo ob~uro no 

pelean lo-1 md10•, y as1 descansaron y durmieron mas á placer 
~e ha~ta allí, aunque co1 buen recado en las estancias y mu • . 
e as velas y_ e~uchas por to.lo. Lo~ indios aunque· echaron. me-

(27] Tamales. Centli, e,. 111aiz, 


